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Sin duda, el panorama actual de la arquitectura catalana se presenta razonablemente hala- 

güeño. Una serie de factores de carácter técnico, político y social -la elección de Barcelona 

como sede olímpica es uno de ellos- ha dado lugar a que, bajo un prisma absolutamente 

generalizable, se haya apreciado en el último decenio, y cada vez con mayor insistencia, una 

clara superación de situaciones anteriores. 

No se trata, evidentemente, de la simple constatación de la existencia de obras individua- 

les de calidad notable, que siempre las hubo -y que incluso fueron, por contraste ante la 

sordidez general, más remarcables- sino de la detección de un sentimiento de interés popu- 

lar, que trasciende aquellos ambientes forzosamente vinculados al tema, para saltar de forma 

cotidiana a las páginas de los periódicos o a las sobremesas de restaurante. 

Esta situación no es inédita; Cataluña ha conocido otros períodos de esplendor dentro 

de este campo. Sin necesidad de remontarnos a épocas pretéritas, centrándonos únicamente 

en los años finales del pasado siglo y primeros del presente, encontramos toda una serie de 

ejemplos carismáticos en el contexto arquitectónico y, en especial, en obras con un fuerte 

componente estructural. Básicamente, podríamos mencionar numerosas muestras de la exce- 

lente arquitectura industrial catalana', caracterizada, unas veces, por la sobriedad de sus plan- 

teamientos constructivos, otras, por la audacia de sus soluciones estructurales abovedadas 

(recordemos la Fábnca Aymerich de Terrassa, o la valentía con que proyectó Jujol la cubierta 

de los Tallwes Manyach, de la riera de Sant Miquel -ambas obras en proceso de recuperación- 

o, en fechas más recientes, los estilizados y ligeros arcos del Gavaje Alfonso XII de la calle 

Laforja, entre otros), o por la pureza de los esbeltos entramados de estructura metálica (mer- 

cados de Sant Antoni, de la Boquería o del Born), con sus uniones roblonadas que, de alguna 

forma, causan, aun en el espectador no versado, la sensación de identificar la forma con el 

comportamiento resistente2. 

Esta brillante tradición arquitectónica sufrió, por razones obvias, una fuerte depresión 

en la postguerra, y la llegada de la expansión económica, a partir de 1955, comportó, curiosa- 

5s mente, una de las épocas más regresivas en cuanto a calidad tecnológica de los proyectos. 

The prerenr ourlook for Caralan aichi- 
reciure ir rearonably promiring. A series 
of rechnical, poliiical and social factorr 
-amongn which ir Barcelona's candidacy 
as sear of ihe 1992 Olympics- has given 
rise in rhe lasr decadc co a geneal 2nd in- 
crearing irnprovemcnr upon the previour 
rtare of affairr. 

Such an irnprovemenc doer nor con- 
risr merely of oursianding individual 
workr; rhcse have always exirred and, in- 
deed, amidri the general sordidness have 
rioad out as beaconr of qualiry. On rhe 
conrrary, whar we detecr now ir a popu- 
lar inrekert rhat goei beyond purély~ar- 
chirecturai circles and appears regularly 
in newswperr and ar a rubiect for discus- . . 
$ion in inrellecrual cirrler. 

Thir riruacion is by no mernr unpre- 
cedented; Caralonia has known orher pe- 
riodr af architecrural splendour. \Virhour 
having ra ga back into the disianr parr, 
and conccnrraring rolely on the turn of 
the century, we find a whole series of 
charismatic exampler wirhin rhe architcc- 
r u n l  field, especialiy in workr wirh a 
rtrong str~ciural component. Barically we 
could menrion sevcral examples of rlie er- 
cellenr Catrlan indusrrial archireccure' 
characrerised, nt times, by aconsrniciio- 
nal robricty and, ar orhers, by audaciour 
vrulied srrucrures (such as the Aymeir/? 
Facrory in Terrasra or Jujol'r coura~eous 
roof for rhe M ~ n p c h  workshops, in rhe 
Riera de Sant Miquel -both now under- 
going rerrorarion- or, more recently, rhc 
srylised lighr aiches of ihe A(fonia XII 
garage in C a m r  Lfoi jn,  among orherr) 
or by rhc puricy of ihe metal srrucrure 
frameworks (Sarir Anroni, Boqirmk and 
Born markeir) wirh rheir riverrcd joins 
which, ir: n way, cause even rhe unver- 
sed rpeciaror ro identify rhe form with 
resisrani behaviour'. 

Thir brillianr archirecrural rradirion 
$"ffered, ior obviour rearons, a severe de- 
pression afrer rhe Spanish Civil War, 
while ihe period of cconomic expansion, 
beginning in 1955, curiourly enough war 
ane of rhe morr regressive periodr in 
rermr of rhe rechnical quality of proiecrs. 
Tliis facr ir nor anecdoiical rinre rhe 
amounr of buildinp rhrr rook place wenr 
beyond rhe real rechnological possibili- 
rier oi rhe counrry. 

One oirhe conreqvenccs of rhir ritua- 
tion war the facr rhrc rechnology wcni 



ro far beyond rhe reach ofrhe archirecr'r 
pencil thñt conrriuctional 2nd structural 
de r ip  became thc prcrrogative of thr pro- 
motor or, in hir abrence, rhe builder. Thir 
gave rirc io the appearance of a legion of 
-worker calculaiorrx whore main ohjec- 
rive war ro achieve. ar al1 corrr. rhe z r e r  

rionaliry of rhe building. 
If rhe rranrfcr of rimctuial design from 

ar~hireccr ro builderr can be considered 
a ioss, an even grearer losr was rhe facr 
rhar archirecrs failed io arrumc control 
over the new rechnologies cancernine, inr- 
<allationr which, evolving ar an enrraor- 
dinaiy rare, entered inta a dynamic rhar 
war assimilared earierr by indurtrialirtr, 
who rhur hecame rhe peuple who derer- 
mincd rhe real qualiiy of rhis imporranr 
aspecr of rhe work. Whar remiiined for 
rhe archirect wns, at mosr, rhe choice of 
rhe visible elementr. 

Ar the beginning of the revenries cer- 
rain changes rook place in thc picture 
rkerched herc. The severe economic re- 
cerrion, which we are srill suffering ra- 
day, brought abour a rharp decrease in 
privarc iniriarive in the field of conrrruc- 
rion, wiih rhe resuir rhar rhe goveinmenr 
war forced ro adopr rhe role of promo- 
tor. This regrerricn, coupled wirh rhe ap- 
pearance of a vasr number of newly qua- 
lified archirects, mcant rhar ir became 
possible ro bring fomard the deadlines 
for archirecrural producrion rince rhcre 
war now a much grearer probabilicy rhat 
rhey would be met. 

On rhe orher hand, rhe new situarion 
has given risc ro rhc appeannce of a grca- 
cer diversity of lers conveniional archi- 
tecrural ryper, a facr which has awakencd 
the iniereri of designeir in al1 arpecrr, 
whecher formd or technological, rhar can 
condirion rhe quality ofthe finished pro- 
aur: anc proi  ar. ;rcar<r ;u-.i.pi.,i. r i -  
ROL' 1" rhc ,ilur.oor anoprca. h rhis :r 
rnallv rcininrxd ur tiii, mi; :z i i isnu o¡  
iechnical conrrol which <he government 
ofien requires for irs projecrr. 

2.  

When inihe School of Archirecture, wirh 
rhe complexiiy and conrndiction (to use 
Ventun's rerm) inherenr in rhe impaning 
of rhe knawledge i h a  inrererred ur, nzc 
were raughr, on rhe one hand, and in one 
depmment, rhe rubtleties of Croar'r me- 
rhod and, on rhe orher (and in snorher 
<icurrmcnr. c r u r d l v  . rh: Ik,i<n cuni. 
:inr,oiO: CIi C,I;L < . ! ) )o : .  t\- =.er: mlc 
-ki>n.cvcr i~pcrririallv r e  ,ic.l.ed ,:ir 
quesrion- ro~detecr rhe exisrance of a 
common denominatar, which we found 
surprising, because of rhc differenr forms 
ir adopted; it was rhe logic defined by rhe 
trinomial xknowledge (aerrherics of per- 
ception) -rcience- technicss. 

Cross'r mechod rcarrr with the verifi- 
;ar.onof mcihan rm<iif .>chiviuiir 
Ii rlici. prococos rn inc i n r ~ ~ I a : . o n  .>f i 
lixhcm3r:cil inu<il,l (barni or ilie ro.i,.ni 

El hecho no es anecdótico, ya que el volumen de edificación alcanzado se situó por encima 

de las posibilidades técnicas reales del país. 

En esta situación se daba, entre otros, el hecho de que la tecnología se alejaba del alcance 

del lápiz del arquitecto, pasando el diseño constructivo y estructural a ser prerrogativa del 

promotor o, en su defecto, del constructor, lo que dio lugar a la aparición de una legión 

de «operarios calculistas~~, cuyo mayor éxito era conseguir, a toda costa, la mayor economía 

de obra, sin tener en consideración más pautas de diseño que las derivadas de la funcionali- 

dad más simple del edificio. 

Y si de pérdida puede calificarse la cesión del diseño estructural por parte de los arquitec- 

tos a los constructores, más lamentable fue la no asunción por parte de aquellos del control 

de las nuevas tecnologías en materia de instalaciones que, al evolucionar a un ritmo extraor- 

dinario, entraban en una dinámica más fácilmente asimilable por el propio industrial, que 

era quien, de ese modo, determinaba la calidad real de este importante aspecto de la obra, 

quedando para el arquitecto, a lo sumo, la elección de los elementos visibles. 

Entrados los años setenta, se produjeron ciertos cambios en el panorama esbozado. La 

profunda crisis económica, que aún hoy sufrimos, dio lugar a un notable receso de la iniciati- 

va privada dentro del terreno de la construcción, con la consiguiente necesidad de que la 

Administración asumiese el papel de promotor. Esta recesión, unida a la titulación masiva 

de arquitectos, ha tenido la virtud de situar en cotas más cercanas el nivel de producción 

arquitectónica del país y su capacidad real para alcanzarlo. 

Por otra parte, la nueva situación ha supuesto la aparición de tipologías arquitectónicas 

más diversas y menos convencionales, lo que ha fomentado el interés del proyectista por 

cualquier aspecto, ya sea formal, ya tecnológico, que pudiera condicionar la calidad del pro- 

ducto terminado, con un mayor rigor en la concepción de las soluciones adoptadas, lo que 

es reforzado, en último término, por los mecanismos de control técnico que a menudo la 

Administración impone en sus proyectos. 

Cuando en la Escuela de Arquitectura, con la complejidad y contradicción (por emplear 

un término venturiano) inherente a la transmisión de unos conocimientos como los que son 

objeto de nuestro interés, se nos enseñaba por una parte, y desde una cátedra, las sutilezas 

del método de Cross, y por otra, (naturalmente, desde otra cátedra) cuál era la constante 

proyectual de la Escuela de Chicago, podíamos -a poco que profundizáramos en ello- de- 

tectar la existencia de una lógica común que, por las distintas formas que adoptaba, no dejaba 59 







ciones altamente recompensantes. El resultado final no es, pues, un «alarde de la técnica,,, 

sino una «estética de la actitud empírica,,. La optimación resistente se consigue así, aparente- 

mente, mediante una aproximación formal al hecho estructural. 

En este momento existe un conjunto de conocimientos dentro del campo del diseño es- 

tructural, que no puede ni debe ser ya olvidado; conocimientos que, por otra parte, no están, 

por lo general, en manos del arquitecto responsable de la obra global. 

Es en esta tesitura, por lo tanto, cuando se hace pública y notoria la figura del técnico 

superior especialista en diseño estructural (aunque con un pequeño intervalo de tiempo, lo 

mismo ocurre con las instalaciones), que trabaja solidariamente con el arquitecto responsa- 

ble del proyecto, pero no ya en calidad de «calculista» como ocurría en la etapa precedente, 

sino como corresponsable del diseño en su área concreta de actividad. 

Por un momento se ciernen en el horizonte la sombra novedosa del .técnico-arquitectos 

y la anacrónica del «esteta-arquitecto.; afortunadamente son solo sombras. 

A modo de charla de café, solo que durante un viaje, comentábamos con un conocido 

arquitecto catalán algunos extremos relativos a la posibilidad de esta situación. De algún modo, 

la disyuntiva entre el arquitecto atecnológico>> y el «no tecnológico» iba tomando un carác- 

ter cada vez más rancio a medida que la conversación avanzaba. Evidentemente, a lo largo 

del desarrollo del proceso proyectual de la obra no existen etapas plasmables en un cuadro 

de Cross o en un sistema de ecuaciones en derivadas parciales; ahora bien, la actitud técnica 

no implica necesariamente la posibilidad de cuantificación numérica ni formulación física. 

Simplemente, obliga a trascender la actitud estrictamente estética y la mera funcionalidad, 

para acceder a la formulación de técnicas operativas que, en último término, puedan ser utili- 

zadas como instrumento activo en los procesos de diseño. Al fin y a la postre, la técnica 

puede llegar a ser, ni más ni menos, la instrumentación de formulaciones científicas que nos 

permita ejercer el control activo del medio ambiente que nos rodea, en lugar de tener que 

limitarnos a la observación de los procesos que en él tienen lugar, y a la formulación de las 

leyes que los rigen. Es, por tanto, evidente, a nuestro modo de ver, que la dinámica de traba- 

jo que de este modo se establece, lejos de dar lugar a la difuminación de la figura del arquitec- 

to, tiende claramente a potenciarlo. El resultado que así se alcanza es la consecución de un 

grupo de trabajo integrado por arquitectos* que, siempre en una actitud técnica ante los pro- 

cesos de diseño, utilizan, lógicamente, distinta instrumentación para abordar sus campos de 

62 actuación específicos. 

iharing full rerponsibiliry with the archi- 
tect. 

Foi a momenr rhe new mirage oi rhe 
.iechnician-archirecir and rhe anach- 
ronirtic mirage of rhe eaeahere-archirenx 
were reen <o be hanging over rhe hori- 
zon. Fonunarely, however, rhey wcrc 
only mirages. 

During a journey we once dircurred 
wirh a well-knawn Caralan archicecc 
cerrain exrremer relvcive ro rhe porribi- 
liry of this rimstion. To a cenain exrenr, 
rhe dilemma bemeen <he ~rechnologicalm 
and rhc "non-rechnological~ archirecr be- 
came increaringly srale as che conversa- 
:ion developed. Evidenrly, as a projecr 
evolver ir cannor be divided inro rrager 
which fir inro one of Crorr'r rchemer or 
a syrrem of equarionr in panial deriva- 
'es; neverrhelerr, rhe rechnical arrirude 
doer nat necesrarily imply the posribiliry 
of numerical quantification or physical 
formulation. Ir simply forcer one ro go 
beyond srricrly aesrheric rrciruder 2nd 
mere funcrionalism 2nd find operarional 
iechniquer which, in the long run, can be 
"sed as rn active instnimenr in rhe design 
procsr. Indeed, r ~ h n i c s  can become "0th- 
ing less rhan ihe inrtnimentation of 
scientific formulae thar will allow ur t o  
acrively control our surroundinp, imead 
of merely obrerving rhe processes rhar 
iake place rhere, and ra form thc laws rhrr 
govein ruch processes. Ir is rherefare evi- 
den< fram oui  poinr of view rhar the 
work dynamicr, that will be esrablirhed 
in this way, fai from cauring the figure 
uf rhe architecr ro fade away will clearly 
help ro porenriarc ¡t. The foreseeable re- 
rulr ir rhe formarion of a work group of 
architectr%n.ha, tackling rhe derign pro- 
cesses from a technical rtandpoinr, will 
logically use differenr inrrnimenrnrionr ro 
rolve problemr in rheir rpecific fields. 

This rechnical standpoint with regard ro 
derign is, of courre, fnr from being onc- 
rided or ot a ringle inrensiry. Ir depends, 
in rhe Lirrr inrnncc, on rhe rpecific requi- 
remenrs of rhe projecr irself alrhough ir 
ir nor alien ro rhorc aspecrs rhar rhc ar- 
chirecr dererminer in order co place his 
own, sramp on the finished nr- 
cliirecrural pioduct. 

ln rhe Iight of rliir ieasoning, and wirh- 
,out prerending ro errablirh any kind of 
warcrtighr companmencnliraiion, a gene- 
ral analyrir of rhe diffcrenc ~ollrborarionr 
rliar have taken place in iecenr ycars 
allows us ro deiinecenain groupr, identi- 
fiable by rhe decree of relacionrhip ber- 
wcen rhe technological componeni and 
rhe final reruli of the projecr: 
- In rhr firsr place, we could group ro- 

gerhcr rhore projecrs in which rhe cha- 
racrer of the work merhod ured can be 
seen mortly in general arpecir rvhich per- 
mira firit approach ro the merhod. De- 
pending on circumsrancer, rhis rrlre of af- 
fnirr can be produced wlien there ir no 
posrerior projecr ro be carried out impe- 



rarively: competirions, conresrr, prelimi- 
nary designr, erc. 

-Secondly, rhere are rhore cases in 
which, iircrpecrive o í  rhe qualiiy of the 
rolurion adopred, thcrc cnirrs a rrrong 
enipharir on rhe elemenrs and rhr con,- 
rrucrional derails "sed to define thc ovc- 
rall image which will eventudy reach the 
general public. 

- A  rhird group,probably offering fe- 
werr enamples, includs rhore cases where 
ir is more difficulr ro inrerprer rhc pro- 

worre rhan rhose of rhe orher rwo groupr. 
Ic consisrs, in a way, of rhore uncommon 
siruarionr in which rhe rechnicol stand- 
poini regaiding derign offers a pioduct 
in which icr derecrion reacher similar le- 
vels of inrensity in each of the differenr 
parrible interprecarions of the derign it- 
r*lf 

-Finally rhere is a series of perfecrly 
identifiable caser where the rechnologi- 
cal standpoint censes ro be a design ins- 
riurnenr to become practically rhe ele- 
menr that provider the dyamics of rhc 
proces irself. Tliere ir a clear parallel here 
in rhe field of reccnt engineering which 
has produced resulrr af excepiionaily high 
formal qualiry -ruch as cerrain elecrri- 
ciry pilonr, for example- in which 
funcrion appears occarionally as narhing 
more rhan an excuse far designingan ele- 
menr which maker senre pracrically in irr 
own righr. 

Cunfrm3,,on of :h.' ,"0ii can r i  i- 

d c c t . ~  br icrc,:zd i rxn niorc iI!m urii 
.lr,g~c O! V , ~ ' O ~  r~~ OI,>,WL, rc,,un,, ! I ,~  
cancrece referente we are going to use in 
our case is rhe presence ofrhe srrucrunl 
phenomenon in overall projectr. 

The choice of concrete cxarnpler has 
been guided ai al1 times by rheir rrrongly 
personal "acure. In each case rhe profer- 
sional personality of irr author imposes 
irs own panicuhr virian af archirecture 
from highly diverse points of view. Ne- 
venheless, rhe common denominaror in 
each case was rhe openness of cach archi- 
rect io our personal opinionr. 

The difficult complicity berween itruc- 
tural derign and geneal design is vety suc- 
cersfullv achieved in Eduard Bru'r ora- 
ponal, pierenred ar rhe larr Venice 
biennid, for rhe crearion of a Gugenheim 
Museum over rhe Grand Canal. It is plan- 
ncd to take advantage ofthe ground floor 
af an alieady erisring building and place 
the new conrtrucrion an iop. 

Bm's own reporr for rhe comperition 
giver <he key ro an in~er~re ta i ion  of tlie 
project in general and irs srmciure in par- 
ricular: 
"70 c o v n  ir, prohb13 thqFi-ii oct ofl~6- 

bitation. Thirr rhe old wnll  bcconzei n /ma- 
re when it ir cowmd by a gigantic rirnrha- 

Esta actitud técnica ante el diseño no se manifiesta, lógicamente, en una sola vertiente, 

ni con una única intensidad. Depende, en primera instancia, de los requerimientos específi- 

cos del propio proyecto, pero no es ajena, tampoco, a la determinación por parte del arqui- 

tecto de aquellos aspectos que, de alguna forma, deben imprimir su carisma al resultado for- 

mal del proceso de producción arquitectónica. 

A la luz de este razonamiento, y sin pretender recurrir a ningún tipo de clasificaciones 

estancas, la realización de un análisis general de las distintas colaboraciones que hemos desa- 

rrollado en estos últimos años, nos posibilita la definición de algunos grupos, en función 

de la relación entre el componente tecnológico y el resultado final del proyecto: 

- En primer lugar, podríamos agrupar los proyectos en los que la caracterización del mé- 

todo de trabajo empleado se manifiesta, mayormente, en aquellos aspectos más generales, 

que permiten una primera aproximación al mismo. Eventualmente, este hecho podría darse 

por la no existencia de un posterior proyecto de ejecución imperativo -concursos, certáme- 

nes, anteproyectos de ideas, etcétera. 

-En segundo lugar, cabría referirse a aquellos casos en los que, al margen de la bondad 

de la solución general adoptada, existe una fuerte incidencia de los elementos empleados en 

su definición y de los detalles constructivos que la concretan en la composición de la imagen 

global que, finalmente, llegará al público. 

-Un tercer grupo, probablemente el más escaso en ejemplos, involucra aquellos casos 

en los que -sin que ello implique una mayor o menor calidad del resultado formal respecto 

de los anteriores- resulta ya más difícil la interpretación del proyecto desde uno u otro as- 

pecto. De alguna forma, corresponde a esas situaciones poco usuales, en las que la actitud 

técnica ante el diseño ofrece un producto en el que su detección alcanza niveles similares 

de intensidad ante las posibles distintas lecturas que del mismo puedan llevarse a cabo. 

-Finalmente, existe una serie de casos, perfectamente identificables, en los que la actitud 

tecnológica deja de ser un instrumento del diseño, para llegar a convertirse, prácticamente, 

en el elemento dinamizador del propio proceso. De alguna forma, ~ u e d e  detectarse clara- 

mente la existencia de un campo paralelo en la ingeniería de los últimos años, que presenta 

productos de una altísima calidad formal -como, por ejemplo, algunas torres de sujeción 

de conductos eléctricos- en los que su función puede llegar a ser, ocasionalmente, mera ex- 

cusa para el diseño de un elemento, prácticamente entendible en sí mismo. 63 



La constatación de lo expuesto puede llevarse a cabo, por supuesto, desde más de un án- 

gulo de visión. Por razones obvias, la referencia concreta que vamos a emplear en nuestro 

caso es la presencia del hecho estructural en el proyecto global. 

La selección de ejemplos concretos ha estado guiada, en todo caso, por una clara voluntad 

autorreferencial. En todos ellos, la fuerte personalidad profesional de sus autores impone su 

particular manera de ver la arquitectura desde puntos de vista muy dispares. No obstante, 

siempre ha habido en ellos una característica común, cual es la permeabilidad de estos arqui- 

tectos ante nuestra aportación. 

La siempre difícil complicidad entre el diseño estructural y el diseño general alcanza cotas 

muy aceptables en la propuesta que Eduard Brú expuso en la pasada Bienal de Venecia, para 

la creación de una sede del Museo Guggenheim sobre el Gran Canal'. Se aprovecharía una 

edificación preexistente en planta baja, para levantar sobre ella la nueva construcción. 

La memoria presentada a concurso da las claves de interpretación del proyecto en gene- 

ral, y de su estructura en particular: 

 cubrir es, probablemente, el primer acto de habitación. As i  el viejo muro se convierte en 

casa al ser cubierto por una s o m h l l a  gigante; el muro y la lámina de hierro se unen por tirantes 

para evitar que el viento de La Laguna se la lleve como a una cometa. 

Más abajo, unos contrafuwtes ayudan a las antiguas piedras a contener el mar. Es fácil, al 

ganar altura, aligerar esos contrafuertes y colocar entre ellos escaleras y suelos, que serán sustitui- 

dos, al llegar al bello jardin, por pies derechos de hierro. 

Entre la cubierta que el viejo muro ata y los contrafuertes que lo rejluerzan, está presente el 

paso del agua: mi sucede en la terraza de la primera planta, o en el ático donde jardin y canal 

se encuentran. 

Para hacer este espacio habitable, como se hace con una carpa, bastará colgar en él tapices, 

aqui de mármol, que se convertirán, sin saberlo, en paredes.> 

La utilización de un pórtico más o menos convencional hubiese dado como resultado la 

necesidad de un dimensionado muy importante de los pilares de fachada, simplemente como 

consecuencia de la adecuación del comportamiento a compresión de los mismos a su elevada 

altura (catorce metros), con atención a la fenomenología del pandeo. Ante esta situación, 

64 que desvirtuaba completamente la propuesta inicial del proyecto (<< ... a través de su diáfana 

piojecr begins from ihe rame inirial pa- 
sirion in each case, although rhe architcc- 
cura1 optionr chosen are quire different. 
We refer to the primary medical care cen- 
tres in Sanr Viccng dels Hons (Bach and 
hloa, 1985) and in Sant Hipblit de Vol- 
tregi (Piñón, Viaplana and Miralles, 1985). 
In both carer rhe oidering crirerion for 
rhe rrructure was the rame ar rhar for 
the projecr and wherear in rhe previous 
example analyred, the morr conclusivc 
reading can be obtained -and undcrs- 
tood- in rerms of sectianr, in chese two 
carer the adaptarion of <he rrrucrure to 
rhe projecr is ro be reen in rhe floor plan. 

In Pifión, Viaplana and Miraller'r pro- 
jecr rhe elliptical generating form of the 
building ir tranrferred ro the rrructure in 
rhe same way as ir is transferred ro rhe 
layout of the indoor areas and even rhe 
fagadc irrelf. An intelligenr obrerver nan- 
dlng an <he rmall hill thar overlooks rhe 
roof will easily perceive rhe general srmc- 
cura1 scheme since the vhole design rcs- 
ponds ro a veryclear ideaof distiibution. 
de; rhe wnll ond iron rheeting are joined 
d h  tie rodi to prevolt rhe lagaon windr 
/ k m  canying the roof owey 13e o hile. 

Lower down butrrerrer help thc old Sta- 
ner m hold back t l ~  sea. n'he higber up ane 
goer tbe eorirr it becomer to makc iheie but- 
iresa lighter and place itaiicue~ ~nd,tlooo 
h e i m  t h m  hrer ro he'cphcedbyupnght 
iron rwurs in rhe beauti/ui garden. 

Betwm rhe rooi k l d  inplace by the old 
mal/, and the bunrerrer, thar reinfirce it, 
ir rhe water courie. on thefir~rf7oor ten- 
re and the attic where rbe garden and the 
canal meet. 

In order to maketbispce habiiable,fo- 
Ilowing the Vmetian tradiiion ir ir enough 
ta hang tapertrier -ofmarble in rhi< c a e  
whidi, unknovn ro rhemieluer, become 
wallr, ar $rhc building men a ten*. 

The use of a more of lerr conventio- 
nal porrico would have resulred in rhe 
need for very large fagade pillars, simply 
because rhe compierrion rhar would have 

icen merrcr),cou.<l ivr.  i d  :o I b ~ i  k: z g  
Given ihi< <i!car.on, n,h :h F U U U  hwc 
c>i~i!rlrrr.y r ~ i n c c  ihc in::ial propoia. o' 
(t.< ?rolc., (.. r : ~ r o i ~ ~ b i b ! r ~ n n ; p i r o z r / ~  
r ~ d s . )  rhr rc.iiii ,n i>up::d vi, iu l>.i><e 
r lrree m i s -  nrh no ~ L c  l i a r  p.llar ,L .li;: - 
rhe roofwould reduce to a minimum rhe 

. . 
rion o f  previour rrrerring on rhe rear 
mounring. Of rhe rhree clemencs rcaching 
rhe roof onlv rhe cenrral one w u l d  need 
ra be of large dimensions rince, according 
to rhc plan, rhe two ride ones would work 
bv riaciion. wirh rmall rections. In rhis 

rhe image af a "giganric ri<nrha¿er, 
wirh which E .  Bru bcgan hir repon, 
would be maintained. 

Ler ur now analyse rwo examples in 
wliich rlie rtrucrursl adñptncion ro thc 



Wiih rcgard ro chis projecr, me ice1 
ir rhould be menrioned rhar ar irr initirl 
srage alternative proporalr were rugges- 
ted for rhc ordering of rhe rrmcrure (firh 
bone, onhogonal mesh ora combinarion 
of horh, erc)  which, ñhcrconriderarion, 
were rejecred on the graundr rhat rhey 
weic nor in keeping wiih <he idea rhar 
rhe floor plan war ihe generaror af the 
whole. 

On rhe orher hand, in rhe work o í  
Bach and Mara it ir impossible ro read 
rhe srrucrure encepr fiam insidc. The 
grear radial bay, formed around an off- 
centre circular inner courryard which de- 
fines a rpace clenrly marked by ihe radial 
beams in rhe ceiling and by its floor, is 
bounded and enclosed by a rhñrply onho- 
gonal perimetric bady (the srrucruie, af  
course, also reproduces thir orrhogonal 
form, alrhough ir remainr hidden rhanks 
ro the use o i  flac beams and pillarr em- 
bedded in rhe wzillr) which ir whar we see 
irom rhe oursideand whar a.Jl rupply rhe 
viriror with a feeling of rurprise when he 
rnterr rhe central bay. 

A somewhar differenr case ir the pro- 
jecr prepared by rhe rame archirectr for 
rhe Fmocamili Catalanr railway rtvtion 
in Bellarerra. Already exirring elemenrr 
-concrece canopier, plariorms, iunncl 
2nd access sraimays- esrablirhed cemin 
sruler of rhe gamer which had io be fo- 
Ilowed and which provided rhe depar- 
cure point ior ihe projecr. The need ro 
mainrain rhe slope af thecñnapier. on rhe 
one hand, 2nd on rhe orher rhe ihort dir- 
rance beiween ihe lart rtep of rhe access 
rtaircare and <he beginning of rhe plat- 
form impared rtiicr condirions on rhe 
projecr as a whole. Exrerior and interior 
had ro be rreared as a concinuity, so that 
rhe riructure hsd ro provide a visual rran- 
sirion from rhe fronr, through rhe inre- 
rioi, ro rhe rear from whichevei direction 
the building is approachcd. The panlle- 
lism bcrween guys and rrmtr or between 
inrerior and exterior beams, rhe rhythmi- 
cal arrangemenr of ihe rrmcnid elemenrr 
and, finally, the placing of counrerweighrr 
ro offset rhe loadr rupporred by rhr ca- 
nopy, once rhe building hzd been fini- 
rhed, werc rhree aspects ofthe configura- 
rion of rhe rrructure that allowed the ar- 
chirecrs to sarisiy rhe original praposalr. 

Thir project, which wrs plannd and 
complered in rhe rpace of three monrhs, 
ir convincing proof of rhe ralue af ieam 
work. The rinierr rrmciural details were 
discurred, one by one, wiih Mara and 
Bach almort ai rhe rame rime as rhe ge- 
nenl plans or secrionr were being drawn. 

Few projecrs have been produced wiih 
ruch econamy of rime and with such gra- 
rifyingrerulrr. The conatructional details 
were designed, calculared and drawn in 
a single acr. During the iollowingsession 
we were able ro make an in-deprh rtudy 
of rhir rtrunurc ar part of an optional, 
specialisi couse ar ETSAV, and the rpa- 
tia1 analyris o i  the complen of bars of 
which iris camposed produced pedecrly 
raiisfactary results; rhe framework could 

fachada ... u), se optó por una solución en la que se provoca la aparición de una masa impor- 

tante tras el pilar posterior, lo que daría lugar a que la cubierta redujera al mínimo la solicita- 

ción de compresión sobre los pilares de fachada. Este aspecto se reforzaría con la posible 

introducción de tensiones previas sobre el montante posterior. De los tres elementos que 

alcanzarían la cubierta sólo el central tendría una gran dimensión, pues los dos laterales tra- 

bajarían, según el planteamiento fijado, a tracción, con pequeñas secciones. De esta forma, 

nos aproximaríamos a la deseada imagen de <<sombrilla gigante* con que E. Bni iniciaba su 

memoria. 

Analizaremos ahora dos ejemplos en que la adecuación estructural al proyecto parte de 

la misma posición previa, si bien la opción arquitectónica es contrapuesta. Nos referimos 

a los centros de asistencia primaria que se han construido en Sant Vicens dels Horts (Bach, 

Mora, 1985) y en Sant Hip61it de Voltregi (Piñón, Viaplana y Miralles, 1985). En ambos 

casos, el criterio ordenador de la estructura ha sido el mismo que el del proyecto y, con refe- 

rencia al anterior caso analizado, donde la lectura más concluyente se obtenía -y se 

comprendía- a nivel de sección, en estos dos ejemplos la adecuación de la estructura al pro- 

yecto se manifiesta a través de la planta. 

En el proyecto de Piñón, Viaplana y Miralles, la forma generadora del edificio -la elipse- 

es llevada a la estructura de la misma forma que es llevada a la organización de los espacios 

interiores e, incluso, a la propia fachada. A un observador inteligente, situado en el pequeño 

montículo que domina la cubierta de este edificio, no le sería difícil intuir el esquema estruc- 

tural general, pues todo el diseño responde a una idea ordenadora muy clara. 

En relación con este proyecto, creemos de interés mencionar que durante la fase de con- 

creción del correspondiente ejecutivo presentamos, para la ordenación de la estructura, pro- 

puestas alternativas -en espina de pez, en malla ortogonal, combinando ambas, etcétera- 

que, tras ser discutidas, acabaron siendo descartadas, precisamente por su inadecuación a la 

idea de que la planta era la generadora del todo. 

Por el contrario, la obra de Bach y Mora no ~e rmi te  que la estructura transcienda más 

allá de su lectura desde el interior. La gran nave radial, generada a partir de un patio interior 

de planta circular excéntrica, que da lugar a la definición de un espacio claramente ~au tado  

desde las jácenas de canto radiales de su techo y desde su ~avimento, queda delimitada y en- 

cerrada por un cuerpo perimetral con trazado fuertemente ortogonal (la estructura, por su- 

puesto, reproduce también esta ~rto~onal idad,  pero, además, se esconde completamente - 65 



Centro de Asistencia Primaria Sont 
Vicenr del. Horts. 
Arquitectos: Boch y Mora. 1985.  
Planta estiucturol y aspectos del 
edificio. 
Plona redibuiodo por P. Fernóndez 
Porras 
Fotos: Lluir Corolr 
Centre of Primary Arrirtance. 
Structurol Plon ond Building detailr. 
Re-drawn plonr by P. Fernóndez 
Porros 

Centro de Asistencia Primaria Sant 
Hipolit de Voltiegb. 
Arquitectos: Viaplana y Piiión. 1 9 8 5  

Fotos: Catolb Roco. 
Centre af Primary Agristance. 
Structurol Planr ond Building detoilr. 
Re-diawn Plons by P. Fernández 



cape with any of ihc loadrmhich rhe hui1 
ding mighr havc ra bear. 

9. 

... The boundary linc berween ihe iwo 
firsr groupr ofthe foui we have rkerched, 
standr thc projecr foi rhe Joc de la Boln 
schonl complex in Lleida, by rhe archi- 
recrr Erpiner 2nd Ubach (1984), erpccially 
rhe coverrd playground on rhe top floor. 
Itr clear nnicrurrl and rpaiial orieniarionr 
2nd rhe cleannesr of rhc resisranr frame- 
work, endowcd with the indirpensible 
number af memberr foi irr coirccr func- 
rioning, underline rhe nearness of rhe 
rrrucrural solurions applicd. There is no 
room for mirinrerprcrarion in rhem. 
Aburments and joins show the rertraint 
necesaary to achievc rhe maximum pos- 
sible adaptariona ro the analyrir model 
"red. The embedded jains make visible 
rhe mechanism of rransmission of srrrs- 
ser through rober head juncrions, wirh 
buti-to-burr roldering, while rhe anicu- 
lared joins are dcrarched from presenrñ- 
cion or similar elemenir ro offei a srricr 
virion of rheir low leve1 af hyperrtaricr. 

10. 

In cerrain works 2nd accordingro cir- 
cumsrances rhe need may arise ro rackle 
rpecific problemr difficult ro rolve. In 
rhere cases <he difficulries must be niicrly 
analysed from thc rechnological point of 
view. 2nd borh earv roluiionr and unne- 
: c i i n y  :>ner izn;i< mui: oe rc,r:ir.l. 1' 
, , , i c  :,:,?T.",, i5 :"l:"u ?.,, [he 79qul: m,,ll 
no! e<. unn.i:i;c.l i i i  :he e n <  31 2 <:>C.A. o 

iired obremer, rhough because of irr com- 
pleúry ir may be incompreheniible ro 
someone unversed in rhc fie!d. 

An examplc will illurtrate thir; far the 
furure Palau de Congresor in Plarja #Aro 
rhe archirecr Arcadi Pla derigned (1985) 
a nni-e of rhin renion (20 cenrimerrer), 
reinforccd concrerc beams which sior inro 
rlender meral pillarr, tubular in rection, 
of rhe rame dirmerer as <he width of rhe 
beams. Bcing perfecrly familiar wirh rhe 
way materialr behave, he felr that thir so- 
lurion mar perfectiy feasible and piopo- 
red ihe introduction of an intermediate 
meidlic part (1/2 IPN) io rerolve rhe 
joinrs, rhus rcjecringrhe easy rolurion of 
wrapping rhe horizontal element around 
rhe venical elemenr, which nwuld have 
ccnainly been simpler bur far from co- 
rreci borh from rlie rtricr derign point 
of viem and from rhe point of view of re- 
risranr behaviour. 

The joinr are clean vieued from out- 
ride and respecr rhe subtleries of rhe ma- 
terial~ uacd. Nevenhelers, in order to 
achieve chis resulr r rigorour analyrical 
approach was necessary, which can be d e  
rccted through critica1 obrervarion of the 
concrece detailr in rhe composirion ofthe 
joins. 

On other occasions, however, a plain 
externa1 apperrance can be a perfect re- 
fleciion of ihe sobriery of rhe cechnical 
rerourcer ured. A highrly rignificant 

jácenas planas, pilares embebidos en los muros-), que es el que percibimos desde el exterior 

y que propicia la sensación de sorpresa que sentirá el usuario en el momento de penetrar 

en la nave central. 

Un  caso algo distinto es el correspondiente al proyecto desarrollado por los mismos ar- 

quitectos para la estación de los Fewocawils Catalans en Bellatera. Las preexistencias - 
marquesinas de hormigón, andenes, túnel y escaleras de acceso- condicionaban unas «reglas 

del juego,, que era preciso asumir, y su contingencia iba a ser el punto de partida para el 

proyecto. La conveniencia de mantener las pendientes de las marquesinas, por un lado, y 

la escasa distancia entre el último de la escalera de acceso y el inicio del andén, por 

el otro, condicionaban enormemente las soluciones globales del proyecto. El espacio exte- 

rior y el interior debían tratarse con continuidad. La estructura que se proyectara debía, pues, 

permitir esta transición visual entre espacio anterior-espacio interior-espacio posterior, fuera 

cual fuera el sentido en que se recorriera el camino. El paralelismo entre tirantes y tornapun- 

tas o entre viguería interior y viguería exterior, la disposición rítmica de los elementos es- 

tructurales en planta y, finalmente, la colocación de contrapesos de fábrica para equilibrar 

el estado de cargas de la marquesina, una vez terminado el edificio, eran tres aspectos de la 

configuración de la estructura que nos permitían responder satisfactoriamente a los plantea- 

mientos previos. 

Esta obra, proyectada y realizada en un tiempo global de tres meses, sirvió para confiri 

marnos la utilidad del trabajo en equipo. Los mínimos detalles estructurales eran discutidos, 

uno a uno, con Mora y Bach, casi al mismo tiempo que se dibujaban las plantas generales 

o 1as.secciones. 

En pocos proyectos hemos colaborado con tanta economía de tiempo y con resultados 

tan gratificantes a la vez. Los detalles constructivos, de los cuales adjuntamos una muestra, 

eran diseñados, calculados y dibujados en un único acto. Durante el curso siguiente tuvimos 

oportunidad de estudiar a fondo esta estructura en una asignatura optativa de especialización 

en la ETSAV y el resultado de analizar espacialmente el conjunto de barras que la componen 

fue totalmente satisfactorio, quedando claramente de manifiesto el resultado óptimo del en- 

tramado definido, ante los diversos estados de carga a que podía llegar a verse solicitado. 

En la frontera entre los dos primeros grupos de los cuatro que habíamos esbozado, se 

encuentra el proyecto del Grupo Escolar Joc de la Bola de Lérida, de los arquitectos Espinet 

y Ubach (1984), y en especial la zona de patio cubierto de la planta superior. Su clara ordena- 67 



ción estructural y espacial, y la nitidez del entramado resistente, dotado del número impres- 

cindible de miembros para su correcto funcionamiento, no hacen olvidar la limpieza de las 

soluciones constructivas empleadas. Nunca existe la más mínima mixtificación en ellas. Em- 

potramientos y articulaciones se muestran con la continencia requerida por la búsqueda de 

la máxima adecuación posible al modelo de análisis empleado. Las uniones empotradas vi- 

sualizarán el mecanismo de transmisión de esfuerzos mediante sobrios encuentros por testa, 

con soldaduras a tope, en tanto que, las articuladas se desprenden de elementos de presenta- 

ción o similares, para ofrecer una visión estricta de su bajo nivel de hiperestaticidad. 

En algunas obras puede, eventualmente, presentarse la necesidad de resolver algunos as- 

pectos puntuales de difícil solución. En estos casos, la respuesta debe pasar, necesariamente, 

a través de un planteo profundamente riguroso y absolutamente instrumentado desde el punto 

de vista tecnológico, renunciando tanto a recursos fáciles como a artificios innecesarios. Si 

se aborda el problema con este criterio, el resultado no pasará desapercibido para un obser- 

vador experimentado, aunque en razón de su propia complejidad pueda resultar incompren- 

sible para quien tenga un nivel de preparación técnica no especialmente cualificado. 

Veámoslo con un ejemplo. Para el futuro Palau de Congressos de Platja #Aro, el arquitec- 

to Arcadi Pla proyectó, en 1985, una estructura con jácenas de hormigón armado de sección 

delgada (veinte centímetros) y gran canto, que deben entregar en esbeltos pilares metálicos 

de sección tubular del mismo diámetro que la anchura de la jácena, tal como puede observar- 

se en la perspectiva que adjuntamos. Buen conocedor del comportamiento de los materiales, 

Pla cree factible esta solución y propone la introducción de una pieza metálica intermedia 

(1/2 IPN) para resolver los nudos, huyendo del recurso fácil que supondría envolver el ele- 

mento vertical con el material que conforma el elemento horizontal, lo que ofrecería una 

imagen ciertamente simple, pero que distaría mucho de ser correcta, tanto desde el punto 

de vista estrictamente proyectual como por su comportamiento resistente. 

La solución adoptada aparece ciertamente matizada, la unión es nítida en su aspecto exte- 

rior y mantiene la sutileza deseada en el tratamiento de los materiales que en ella se encuen- 
tran. No obstante, para alcanzar este resultado, ha sido necesario un enfoque analítico rigu- 

roso, lo que, sin duda, se detecta observando críticamente los detalles concretos de la 

composición del nudo. 

En cambio, en otras ocasiones, el carácter escueto de la imagen exterior se corresponde 

.5a perfectamente con la sobriedad de los recursos técnicos empleados en su resolución. Un ejemplo 

enample here ir thc projcct by the archi- 
recrr Piñón, Viaplana and Miralles foi rhe 
F l a p  deis Pairar C~t6lanr (1982). 

In rhis case rhe bais are joined uring 
a minimum of auxiliary elemcnrs. The 
problem here, of course, was of a diffe- 
rent rcale and magniiude givcn rhe kind 
af material and the similar dimenrionr of 
al1 irr memberr. Neverihelerr, and irier- 
pecrive of orher condirioning facrois, 
whar prevails is rhe archirecrs' clear de- 
rireio inierprer rhe rrmcrure inreirnr of 
rhe barr forming ir rarher rhan in rermr 
of rhe joinr bemeen rhem; rhere joinr are 
meeringpoinrr for differenr profiler and 
serve ro accenruare rhe overall image. 

Pial ly ,  and srill wiihin rhis rame ren- 
dency, we refei ro Eduard Bru'r projecr 
for the roof of the Columbario de la So- 
ciedad Recreatiun in the Avenida Pomar 
in Badalona (1986), in which rhe atruc- 
ture ir borh solcmn and contained and 
whore simple liner suggesr a direcr rranr- 
posirion of rhe reiirtanr system. 

Ench elemenr fulfilr itr rpecific func- 
rion, har irr own meaningand, arrherame 
rime. underiines rhe need ior irr exirtence 
wirhin tlie overall framework. 

Borh ihe elcmentr subjecred ro com- 
pression and thare ihat wirhsrand rracrion 
in their role ar biacer for the former have 
been given the oprimum form for their 
specific funcrion. 

This grading in funciions is emphriied 
ihrough rhc use of colour, which varies 
ñccording io the narure of rhe member 
wirhjn rhe rimcrure as a whole, while rhe 
applicaiion of rhe code of inrerpreriirion 
ir extended ro rhe ren of ihe non-resistanr 
~ o n ~ r u c c i o n  elemenrs. 

The facr thar rhe stmcme has been pla- 
ced on a building in a deficient srare of 
repal- needr ro be menrioned aparr. With 
ihe double missionaf raivingrhe ~roblem 
and providing a dcprrrure poinr for rhe 
neu, inrerveniion, a largc reinforced con- 
crete band war &ed round rhe peiirne- 
rer, and from ic rhe metal bais of the pe- 
rimeter cmerge. 

The syrrematic ure of rrianylar com- 
ponenrs as rhe generating elcments giver 
ihe whole compler rhe appevance oista- 
biliry inherent in ihir basic resirrant unir. 
Thir chaacrei is reinforced by rhe design 
of rbe joins which are undersrood more 
as poinrr oifusion berween memberr rhrn 
as points of confluente between rhern. 

Emering non, inro rhe final stage of 
this shon examination, we find rhare pro- 
jecrr in whicli ir ir exriaordinarily diffi- 
culr ro idenrify especially rignificant ele- 

rhat governed rhe whoic producrion pro- 
ces. The visual sereniry of rhe formal re- 
sult has irr stmctural counrerpoinr in rhe 
robricry wirli which the differenr pro- 
blemr rriring a cach srñge were faced. 

Arignificanr eaample of rhis is rhe p r e  



Escuela de Capacitación Agraria. 
Lleida. 
Arquitectos: Erpinet y Ubach. 1983 
School of Agriculture. 
Roofing Detoil. 

Grupo Esrolor ~ J D I  de lo  Bola. 
Lleido. 
Arquitectos: Erpinet y Ubach. 1984 
Detall de l a  coberta. 
Schooi Cornplex uloc de lo Bolor. 
Roofing Detoil. 

Cubierta para un columbaiio. 
Bodalono. 
Arquitecto: E. Biu. 1986. 
Foto: J.M. Bvxe 
Roof for o pigeon coop. 

Complejo Polideportivo Lo Erpoña 
Industrial. Barcelona. 
Arquitectos: Peno Gonchegui y F. 
Riur. 1985. 
Plano de l a  cubierta v detalle 
C O ~ S ~ ~ U C ~ ~ Y O .  

Polispoitive Cornplex "Espanyo 
lndurtiiau. 
Roof Plon ond Conrtructive Detoil 

Proyecto para lo  Bienal de 
Venecio. 
Arquitecto: E. Biu. 1985. 
Proiect for the Biennole di Venerio. 



altamente significativo al respecto lo constituye, sin duda, el proyecto realizado por los ar- 

quitectos Piñón, Viaplana y Miralles para la plaza de los Pai'sos Catalans (1982). 

En este caso, las uniones entre barras se producen con una notable escasez de elementos 

auxiliares. Por supuesto, el problema aquí es de otra magnitud y a otra escala, dada la identi- 

dad del material y la similitud de dimensiones de todos los miembros. N o  obstante, y al 

margen de otros condicionantes, prevalece la voluntad manifiesta de entender la estructura 

más desde las barras que la componen que desde las uniones que tienen lugar entre ellas. 

Estas uniones acaban siendo puntos de encuentro de distintos perfiles, que hacen prevalecer 

su imagen a través de las mismas. 

Finalmente, y aún dentro de esta línea, hacemos referencia al proyecto de Eduard Brú 

para la cubierta del Columbah de la Societat Recreativa de l'avinguda de Pomar de Badalona 

(1986), en el que la estructura se manifiesta a la vez solemne y contenida, como una trasposi- 

ción directa del sistema resistente que su simple trazado define. 

Cada elemento desempeña su cometido específico, autoconfiriéndose un sentido propio 

y, a la vez, poniendo de relieve la necesidad de su existencia dentro del entramado general. 

Tanto los elementos sometidos a compresión, como los que resisten esfuerzos de tracción 

en su papel de arriostramiento de los anteriores, adoptan las formas óptimas ante su específi- 

co estado de solicitación. 

Esta gradación de funciones se refuerza mediante el uso del color, que varía según el ca- 

rácter que el miembro adopte dentro de la estructura, extendiéndose la aplicación del código 

de interpretación al resto de elementos constructivos no resistentes. 

Requiere mención aparte la implantación del conjunto sobre un edificio en un estado de 

conservación deficiente. Con la doble misión de soslayar el problema y definir, a la vez, un 

plano de arranque de la nueva intervención, se dispone un gran zuncho perimetral de hormi- 

gón armado, sobre el que nacen las barras metálicas del perímetro. 

El uso sistemático del elemento triangular como elemento generador del conjunto confie- 

re al mismo el carácter de estabilidad inherente a esta unidad resistente básica. Dicho carác- 

ter se refuerza mediante el diseño empleado para las uniones, que se entienden más como 

puntas de fusión de miembros, que de confluencia de los mismos. 

En otro capítulo, y ya en el tramo final del panorama esbozado, nos encontramos, tal 

y como ya se mencionó con anterioridad, ante los proyectos en los que resulta extraordina- 

70 riamente compleja la identificación de elementos especialmente significativos. En este gru- 

ject by Boneil and Rius for the Ho~ta 
Cycic Tracb (1984). Thir wark ir, for ui, 
the morr representative example of inre- 
gration berween archirecrural rolurions 
2nd the technical rolurians rhar give rhem 
viabiliry. The qualitative paralleiirm bet- 
ween the components is undeniable and 
one derecrr chal each concrete require- 
menr was pondered over deeply, with rhe 
result that rhere ir a smoorh flow from 
one end of rhe building to  ihe other. 

Paninilady norcwonhy in rhis projecr 
ir rhe painrtaking care wiih which each 
section mar analyred 2nd the search for 
rhe morr harmoniour relarionihip bet- 
ween the different rrrucrural members 
rhar make up rhe whole (screens, rlabr, 
pillarr, tierr, walls, erc.). 

Anather remarkable work in rhir res- 
pecr ir rhc profersional training callege 
in Sanrn Coloma de Gramanet, designed 
for rhe Gmeralitai in 1982 by J.L. Ma- 
reo 2nd E. BrÚ. In thii care, howeuer, due 
to the continuiry of the walls, ir is diffi- 
cult to appreciare rhe integrarion to which 
we referred earlier. The rame could airo 
be raid of rhe rchools by Vives, Tñirús 
and Bosch in the Pasaje Minero in Hos- 
piralcr (1982), ar in Sama Coloma (1986). 
of rhe medical care centre by Pep Ll ink 
in Ripollet (1984), and of rhe houser by 
C. Ferrarer in Caile Benrán (1983 and 
1985). 

One lasi enample wichin thir caregory 
ir rhe Espanya hdattitnal Sportr Complex 
deiigned by Pena Ganchegui 2nd F. ñiur 
(1985). Once again archiiecrure 2nd rrruc- 
cure are in pedecr harmony here. Taking 
a r a n  eramplc rhe roof of rhe main buil- 
ding, we ree rhar rhe notable exprersiviry 
obrrined in rhe maierialirarion ofthe joins 
never overpowerr ihe averall design of 
the triangular baces  in which rhe rrrer- 
red joirtr and the main diagonal memberr 
subjecred io rhe rame kind of demands 
are subsrirured by cables. When, before 
rhe end wall, the roof loses irs cenrral 
rranrlucent m i p  and clores in "pon i ~ e l f ,  
rhe changer are barely perceprible. The 
bnrs froni which rhe false ceiling ir ro be 
Iiung are simple, mo-joinred, rigid pro- 
files acring fundamentally as clemenrs re- 
sistan~ <o rracrion bur perfectly capable, 
\vich a minimum of correcrion, of bea- 
ring rhe light panels of rhe false ceiiing. 

An inrererring variation on rhe rhcme 
ir giwn form in Mareo, Avellanedr ñnd 
Mollner's projecr for rlie new Ian- counr  
building in Badalona, in which rhe rrruc- 
rure borh generares 2nd correcrs rhe lo- 
cal disroirions inevirable in ruch a com- 
pler funcrional programme. 

Such an excreme is singularly evident 
in rlie solurions applied ra theroaf  rrruc- 
iurc, erpecirlly in rhe case of rhc grear vo- 
lume rliar encloser rhe communicaiion 
rnmps benveen rhe different floors, where 
the renrion membeis ofrhe braced beams 
in rhr centre acr as rlementr rhar iecover 
rlir horironrd pIane,srming from rhe len- 
ning wall rhar inrrodeuces wricry inro the 
dimensions of rhe aforemenrioned vo- 
lumr. 



Although at firrr righr rhe general 
sriucrural concepr of rhc building mighr 
sccm rather peculiar, a more derailed ob- 
rervarion will rhow rhrr rwch pecuiiariry 
has in fact ariren more fiom a single cri- 
crrion of ñnalyris af widel;, diffcrenr pro- 
blrmi than from rhe applicarion of diffe- 
ring coder of inrervention. 

12. 

In the cases menrioncd ro far, rhe iech- 
nological attirude toward derign ro which 
we consranrly allude ir undersrood as 
being applicable to rhe procerr of defining 
an archireciural producr which, esren- 
rially, musr fulfil a series a f  functional re- 
quiremenir while rerpecting a program- 
me of pre-esrablirhed needr. 

Occnrionaliy rhe funi-tional aspecrr in 
rhe prajecr becomr liitle more rhan an ex- 
cuse to produce objecrr which pracrically 
make renre in rheir own righr; in such ca- 
ser hnmionality provides rhe juaification 
for rhe deiign of elements as nearroxulp 
rure as rhey are to architecrure. 

A firrr example, which is I>alf-way ber- 
ween rhis situarion and rhore described 
previourly, is rhe roof derigned for <he 
Agncí</t,tm/ Coiiege in Lieida (1983) by 
ihearchireccr Enpinet and Ubach. Inrheir 
derire ro avoid rhe more conventional rib. 
bed or merhed rrrucrures, rhe architecrs 
bared the roof on 8 identical, flar, prefa- 
biicrred, iriangular elements that were 
eary ro rranrport 2nd could be arrembled 
on sire, so rhar the essentlal funcrion of 
rheir resirrance mechanirms could be 
clearly reen and underrtoad. Al1 rhir vas 
combine¿ wirh extrcmcly simple (ai leas 
conceprually) conrtructional solurions, 
providing the obseiver wirh an image of 
cleanness 2nd precirion. 

11. 

A funhcr srep in rhir direcrion ir mar- 
ked by rhe lamp-post in che Quinta Ame 
iio Park (1985), ihe work of Elíar Torres 
and J. A. Mvninez Lapena, or rhe ligh- 
ring roweis in rhe Horta Cycie Tmck 
(1984) 
by E. Boncll and F. Rius. 

Although thc sale  is notably differcnr 
in each case, both convert the liglir rup- 
pons inro objecrr of inrererr for rheir own 
sake. In rhe firsr example, rhc derire ro 
reduce each rection to irs minimal ne- 
cerrriy dimenrions ir the jurrificaiion for 
the use of rwo sets of radial plares ai rhe 
base o! rhe rupport rhat gradually disap- 
pear ar chey go higher. 
In the second case, however, the siate 

of rrreri, which ir practically conrtant 
from rhe poini where che cables are ried 
ro rhe borrom, allaws rhe reciian ro be 
mainrained andavoidr the need for crian- 
gulations since transversal stress is prac- 
iically non-existent. 

Clliiourly enough, rhere rnro enampler 
were rwa of our mosr demanding and la- 
boriaur colkaborarionr, not becaure af the 
volume of work involved but of the 
senrcli for the ideal rerult that would sa- 
t i a5  barh rtatic requirementr and give 

po, el hecho que más llama la atención es la detección de un nivel de intensidad notablemen- 

te uniforme en la actitud técnica que rigió a todo lo largo del proceso de producción. La 

imagen serena del resultado formal tiene su contrapunto estructural en la sobriedad con que 

se fueron abordando los distintos problemas aparecidos a lo largo de sus etapas de concreción. 

Una muestra significativa la constituye el proyecto realizado por Bonell y Rius para el 

Velódromo de Horta (1984). Esta obra es, para nosotros, el ejemplo más representativo de 

integración entre las soluciones arquitectónicas y las soluciones técnicas que les dan viabili- 

dad. El paralelismo cualitativo de los componentes es innegable, y se detecta la ponderación 

en la respuesta de cada requerimiento concreto, con un tránsito sin sobresaltos de extremo 

a extremo. 

De este proyecto destacaríamos el cuidado que se tuvo en el análisis pormenorizado de 

cada sección y en la búsqueda de la relación más adecuada entre todos los miembros estructu- 

rales que componen el conjunto (pantallas, losas, pilares, gradas, muros, etcétera). 

Otra obra remarcable en este sentido es la escuela de formación profesional que proyecta- 

ron J.L. Mateo y E. Brú (1982) para la Generalitat, en Santa Coloma de Gramanet. En ella, 

sin embargo, a causa de la continuidad de los elementos de cierre, se hace difícil apreciar 

esta integración que mencionábamos anteriormente. Lo mismo podríamos decir de las es- 

cuelas de Vives, Tarrús y Bosch en el Pasaje Minero de Hospitalet (1982) o en Santa Coloma 

(1986), del centro de asistencia primaria de Pepe Llinás en Ripollet (1984), o de las casas de 

C. Ferrater en la calle Bertrán (1983 y 1985). 

Un último ejemplo dentro de este grupo lo constituye el Complejo Polideportivo de La 

España Industrial, proyectado por Peña Ganchegui y F. Rius (1985). Nuevamente, el hecho 

arquitectónico y el estructural se mueven constantemente en una misma línea. Tomando 

como muestra la cubierta del edificio principal, observamos que la notable capacidad de ex- 

presión alcanzada en la materialización de los nudos no prevalece en ningún momento fren- 

te al diseño general de las cerchas, en las que los cordones traccionados y las diagonales prin- 

cipales sometidas a este mismo tipo de solicitación se sustituyen por cables. Cuando, ante 

los muros testeros, la cubierta pierde su franja translúcida central para encerrarse en sí mis- 

ma, la estructura no acusa los cambios más que imperceptiblemente. Las barras de las que 

se ha de suspender el cielo raso pasan a ser simples perfiles rígidos, biarticulados, que mani- 

fiestan su cometido fundamental como elementos resistentes a tracción, con la mínima co- 

rrección necesaria para que sean, a la vez, capaces de soportar el pequeño peso correspon- 

diente al panelado del falso techo. 

Una variante interesante del tema concierne al proyecto de Mateo, Avellaneda y Moliner 

para el nuevo edificio de los juzgados de Badalona, en el que la estructura es a la vez elemen- 71 



Palacio de Congresos. Plofia d'Aio 
Arquitecto: Arcadi Plo. 1985 
Sección longitudinal. 
Congrerr Holl. 
Longitudinal Section 

Edificio de Juzgador. Barcelona. 
Arquitectos: J.L. Mateo, 
J. Avelloneda, J. Moliner. 1986 
Sección tronrverroi y maquet.. 
Low Covrtr Barcelona. 
Tronrverral Section ond rnodel. 





Velódromo de Harta, de E. Bonell y F. Rius (1984). 

Aunque se trata de dos casos de escala sensiblemente distinta, ambos reúnen la condición 

de convertir el báculo que sustenta el instrumental de iluminación en un objeto interesante 

por sí mismo. En el primero de los ejemplos citados, la voluntad de ajuste de cada sección 

a sus dimensiones mínimamente necesarias se emplea como argumento para la aparición de 

dos familias de chapas radiales en la base del báculo, que menguan con la altura hasta desapa- 

recer. En el segundo, en cambio, el estado de solicitación, prácticamente constante, desde 

el punto de atado de los cables hacia abajo da lugar al correspondiente mantenimiento de 

la sección, siendo posible prescindir de las triangulaciones ante la ausencia o escasa entidad 

de la solicitación transversal. 

Curiosamente, estos dos ejemplos coinciden con dos de nuestras colaboraciones más en- 

conadas, no en cuanto a la cantidad de trabajo, sino en la búsqueda del resultado ideal, que 

satisfaciera por un igual los requerimientos estáticos y la calidad del acabado arquitectónico. 

Por siete veces se repitió el ciclo «ajuste de cálculo-ajuste de diseño» en las torres del Velódro- 

mo, y no menos en las farolas de Quinta Amelia. La razón de ello la encontramos, por un 

lado, en la inhabitualidad de este tipo de trabajos, pero, por otra parte, y más importante, 

por la propia definición de objetos arquitectónicos cuya función primordial es su misma for- 

ma, lo que motiva al arquitecto hacia la búsqueda de la solución perfecta. 

En este espíritu de plena integración, apoyado en un proceso de diseño que presenta como 

objetivo final la conservación de formas justificables por la búsqueda de su propia perfec- 

ción, se enmarcan las torres de luz del Parque del Clot, obra de los arquitectos Dani Freixes 

y Vicente Miranda. La pureza de sus formas -el prisma perfecto- hace indispensable la con- 

cepción de una estructura que persiga al máximo la optimación de su proceso de diseño, aten- 

diéndose en el mismo, no tan solo a la definición de mecanismos canalizadores de esfuerzos 

estáticamente correctos, sino también a la consecución de un elemento que confiera al con- 

junto la necesaria continuidad entre sus caras, pasando a desempeñar un papel ciertamente 

dominante dentro del producto final del proceso de diseño. 

La necesaria indeformabilidad y la pretensión de un dimensionado mínimo obligan a re- 

solver el entramado en los puntos más distantes del núcleo del elemento: en sus aristas. Perfi- 

les armados conjugan en una sola forma dos funciones: el remate de las aristas del prisma 

y la definición de la componente vertical del entramado resistente; perfiles normalizados, 

dispuestos horizontalmente, determinan el ritmo concreto de su desarrollo vertical. 

74 Finalmente, y quizá como muestra más significativa dentro de este grupo, cabe citar el 

plated at rhe planning stage of rhe pro- 
gramme of neceisirier. 

15. 

A nod i l  rxsrnpc ->i !ni< i< rhe 1prci2.t 

!o- a io.>roriJp,; oi,er :iie K i v c r  \egii. in 
L.ci\ii,a:aa,r ~p D Y  [be i r m  lo~ni~,,: 1 0 7  

rhe competition and camporedaf E. Mi- 
ralles, C. PinÓr, A. Obiol and R. Brufau, 
which ir examined elsewhere in thir isrue. 

The projecr, based on the urc af no- 
rably dcpressed arches, had ro face in irr 
inirial rrager considerable problemr of 
dynamic behaviour. The immediare res- 
ponse af the rrructural analyrr is ro look 
for way'ro embed the en&, which would 
reduce ;o a minimurn rhe period of vi- 
bnrion of rhe rrrucrure andihe valuer of 
iesonance rrached when the bridge ir in 
normal use. 

Thir roluiion, which ir perfectly valid 
in the rase a f  compensarion of rhrusrs, 
becomer emremely doubtful when rhere 
ir alternarion of overloadr. 

Equilibrium was finally achieved by 
bracine rhe archer in aueirion ro a rhrusr 
\ . , I . L .  i:;i.rl lo !hit g t n e r l : ~ ~  bv t i c  pcr- 
minr..-! Ihiidq. rhi5 ~ l l n n  -3, rhc al:cina- 
t.," oi 03  1% io hr i>,crxc: b i  ihc rc.n- 
forced concrete central elemenc. In rhis 
way the concrete foorbridge fulfilr the 
funrion af a hinge joinr borh from rhe 
funcrional and resisranr poinrs of view. 

Orher derailr in the projcct alro undcr- 
line the norable degrec of harmony ber- 
ween rhe formal resulr and  he basic par- 
terns of mechanical behaviour. Such is, 
for erample, rhe case of rhe flooi which 
is ar rhe rame rime a walkingrurface, rup- 
porring framework and bracing elemenr 
for rhc arches; rhe inrroducrion of 
rkylighrr in the flooring, of varying den- 
siries, otfeis a formal counrerpoinr ro rhe 
expecrcd increaser in rhe volume of l o ~ d r  
in arerr neai t o  rhe dirchvrge painrr. Fo- 
Ilon,ing ihe srme crirerion, rhe perfora- 
tionr mñdc in rhe aicher rever1 rhe arear 
in whicli the stare of siresser decreases 
quicker rhan rhe rhicknerr of ihc rectian 
itrelf. 

FlnaUy, ihe poinrs where rhe bridge 
rercr on borh baiikr af rhe river reveal a 
single arrirude ro rhe wide range of pro- 
hlems thai camc rogerher here. The ro- 
lurion n.ar simply ro ger around rhe pro- 
blemr by iinding dirchuge poinrr beyond 
rhe arca in which rhe Ihandi-ril on rhe con- 
iainingwd is sicuared, rhus avoiding borh 
formal and rerirranr conflicir. 

The rrample of ihe pederriian foor- 
bridge iramed by thc archirrcrural layout 
a f  ihe P a r  de les Pinncr in L'Hospiraler 
del Llobrcgar, derigned by X. Vendrell 
and S. Godia, providcr yer more eviden- 
cc of rhe reclinological componenr in rhe 
derign procers o i  icr parir. Thr  creative 
procers arore out of a premise direnly re- 
Iñicd to an oprimum chanelling ofefiorr 
n~hich, at rhr same time, manager ro ra- 
risiy brsic rratic needr. 

The arsymerry of rhe Iryour ruggerts 
3 compensncian of masrer 2nd rrrrrs of 
stress. rerulring in a more favourabie sicua 



Forola del Porque Quinto Amelia. Torre de iluminación del Velódromo Toiior de luz del Parque del Clot. Barcelona. 
Barcelonm. de Horte. Bov.alono. Arquitedos: D. Freixer y V. Mirando. 1986 
Arquitectos: E. Torres y J.A. Arquitectos: E. Bonell y F. Riur. Planta, alzado. detoller constructivos y 
Mortinez Lapeña. 1985 1984. aspe~tos 
Lomo ot Sonta Amelio Park. Liaht Tawer o+ Horto Cvcle Trock. Liohf Tawerr o1 Clot Pork. Barcelono. 

PI&, Elevotion. conrtructive Detoilr ond Generol 

Pérgola metálica del Parque Quinto 
Amelio. Barcelona. 
Arquitectos: E. Torres y J.A. 
Mortinez Lapsño. 1985 
Metol Pergola at Santo Amelio Pork. 



proyecto de pérgola metálica realizada con ramas (redondos de acero) y hojas (pletinas recor- 

tadas) para el Parque de Quinta Amelia (1985). Su interés radica en el hecho de que el diseño 

de un objeto de carácter absolutamente lúdico encierra una profunda actitud analítica, apo- 

~ándose en una notable instrumentación tecnológica. 

De los bocetos iniciales a la propuesta final se adivina perfectamente un largo camino de 

ajustes formales y técnicos. El resultado es insólito y será realmente curioso observar cómo 

las barras corrugadas se ramifican y doblan como zarcillos, mientras algunas hojas realizan 

labores de arriostramiento y estabilización. 

El tema adquiere connotaciones diferenciales ciertamente interesantes cuando se extiende 

al ámbito de la ingeniería civil, en el que el diseño se encuentra, en principio, extraordinaria- 

mente coartado, debido a la gran incidencia en el mismo del componente mecánico del pro- 

blema. En este caso, la tensión inherente a la actitud proyectual, encaminada a la consecu- 

ción de una máxima capacidad de expresión formal del problema resistente, permite alcanzar 

soluciones en las que, nuevamente, los cometidos funcionales y mecánicos pasan a configu- 

rar objetos que los transcienden, ofreciendo más alternativas que las que inicialmente se con- 

templarán a la hora de confeccionar el programa de necesidades. 

15 

Un ejemplo aleccionador dentro de esta línea es el proyecto de   asa re la ~eatonal sobre 

el Segre, en Lérida, redactado por el equipo: E. Miralles, C. Pinós, A. Obiol y R. Brufau, 

que también se analiza en otro artículo de este número. 

La propuesta efectuada, que se apoya en el empleo de arcos notablemente rebajados, pre- 

senta en primera instancia notables problemas a la hora del estudio de su comportamiento 

dinámico. La respuesta inmediata del analista estructural está encaminada a buscar una situa- 

ción de empotramiento en sus extremos, que permita reducir al máximo el período de vibra- 

ción propio de la estructura, alejándolo de los valores de resonancia alcanzables en un régi- 

men de explotación normal. 

Esta solución, ~erfectamente válida en el caso de compensación de empujes, pasa a ser 

extraordinariamente dudosa en el momento en que se dan situaciones de alternancia de so- 

brecargas. 

La situación de equilibrio se alcanza finalmente, procediendo al atirantamiento de los ar- 

cos en cuestión para conseguir un valor de empuje igual al producido por las cargas perma- 

nentes, permitiendo, de este modo, que las alternancias de cargas se absorban por parte del 

elemento central de hormigón armado. Así la pasarela de hormigón no tan solo desempeña 

76 un cometido de rótula desde el punto de vista funcional, sino también desde el resistente. 

iion rhrn rhar creared by simple ruppor- 
ted heamr. The differencer in rpanr, ra- 
gether with rhe venicd porr, ertablirh an 
embedding mechanirm mhich ir erreniial 
in order ro aliow forihe wideri rpan wiih- 
out having ro increare exceirively rhe di- 
rnensions of ihe longirudinal piofiler. 

Reccnt Catalan archirecrure goer far 
beyc'nd there examples which, besides, 
daie back only five years ar rhe rnost; 
rhcre are so many high qualiry woikr ihai 
the mere menrion of them wauld make 
rhis micle  intolcrably lang. 

The purpare of chis rcudy has iimply 
been to illurrrate how porenrial rhe re- 
covery of the rechnological componenr 
can be for the archiecr, who ir invariably 
forced ro produce rerulrs in which rhe 
strirrnesr of rhe merhod leaver lirrie room 
for improvisarion in the production pro- 
cess. 

1. Werccommcnd rhe baokA,qz~i>m"<rzIiuliuliuliul 
rnnl Cazalana. by I.M. MONTANER. pvbliihcd 

rrfei"ng only ,o ,base who rrr qudificd Ir .uch 
bur liso ro rhorr who hauc thr uchirccr'r mcnia- 
li,y. Thr  fipri thrr rpringr.0 mind i. rhrr of rhc 
C8sriiisn ez~ginccr JrrIr Jimhncq whom msny of 
rhr pore.rrniial rradcrs of rhii ~irriclc vil1 problbiy d- 
rrady k n o r  m d  admire, rnd irom whom. chrough 
frequcnr collrbornion, %.e havivc lelrnr <o npprccil. 
rc ihc vocrbui.ry a l  mcrrllic .rrucrurc, rhank3 ro 
lii, 3ubrlr rrcarmrnr of rhc rhrme. 



Pasarela sobre el río Sagre. Lleidm. 
Arquitectos: E. Miialles, C. Pinór y R. Brufau. 
1986 
Plantar, airados y detalles 
con~trurtivos del proyecto. 
Footbridge over the River Seggre. 
Planr, Elevotions ond Conrtructive 
Detailr of the Pioiect 
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Posarela sobre el rio Segre. Lleido. 
Arquitectos: E. Miralles. C. Pinór y R. Brufou. 
1986 
Planto, alzados generalas y plono 
de situación. 
Footbridge over the River Segre. 
Plon, General Elevotion ond Site Plon 

Posarela del Parque de Les Planes. 
Hospitalet del Llobregot. 
Arquitectos: X. Vendrell y S. Godio. 
1986 
Aizodo y detalles constructivos. 
Footbridge at Lei Planes Park. 
Elevotion ond Conrtrvctive Delailr 



1. Recomendarnos la leccura del libro 
Arquitectura Induri&zi Catalana, de J.M. 
MONTANER, edirado por %La Caixan 
(1984). 

2. Esta situación, frecuentemente con$ 
rarada, debería dar pie al profesional de 
nuestros dias a meditar sobre ella. espe- 
cidmente, si tenemos en cuenra que el ciu- 
dadano medio suele desconocer el nisrmo 
resistente de la vivienda en que habita. 

3. Estar tres etapas lar enconrrábamos 
también en los órdenes clásicos griegos: 
en la rransición del dórico al jónico, y de 
érre al corintio. 

4. Al hablar de arquitecror, en esre 
caso, no nos referimos a una cueirión de 
tirulacián, sino de mentalidad. En este 
punro, nos viene a la memoria la figura 
de un ingeniero castellano, Jesús Jiméner, 
de indudable carirmapara algunos de los 
lecrores potenciales de estar páginar, y del 
cual, a través del contacto con arquirec- 
ros que han colaborado frecuentemente 
con él, hemor aprendida a valorar el len- 
guaje de la eirmrura metdica cuanfo ésta 
es planteada con surileza. 

Otros detalles del proyecto ponen también de manifiesto la notable adecuación del resul- 

tado formal a las pautas básicas del comportamiento mecánico. Tal es, por ejemplo, el caso 

correspondiente a la solución ofrecida para el tablero, que se convierte a la vez en pavimen- 

to, forjado y elemento de arriostramiento de los arcos; la introducción de lucernarios en el 

mismo, con densidad variable, ofrece una contrapartida formal a los esperables crecimientos 

del volumen de solicitación en zonas próximas a los puntos de descarga. Con el mismo crite- 

rio, las perforaciones introducidas en los mencionados arcos ponen de manifiesto las áreas 

en las que el estado de esfuerzos decrece más rápidamente que la propia pauta de mengua 

de la sección. 

Finalmente, las entregas a ambos lados del río exigen una actitud única ante la variada 

gama de problemas que en ellas convergen. La solución ofrecida, simplemente, soslaya di- 

chos problemas, yendo a buscar puntos de descarga que quedan más allá de la zona en la 

que se ubica la baranda de remate del muro de contención, evitando conflictos, tanto de ca- 

rácter formal como resistente. 

El ejemplo que establece la pasarela peatonal enmarcada en la ordenación arquitectónica 

del Parque de Les Planes de L'Hospitalet del Llobregat, proyectado por X. Vendrell y S. Go- 

dia, evidencia, una vez más, el componente tecnológico en el proceso de diseño de sus partes. 

La tarea creadora parte de una premisa directamente vinculada a la óptima canalización de 

esfuerzos, sin dejar de atender por ello deseos estáticos básicos. 

La asimetría de su enclave hace pensar en una compensación de masas y estados tensiona- 

les que confieren al elemento situaciones más favorables que la viga simplemente apoyada. 

La diferencia de luces, junto con el montante vertical, es capaz de establecer un mecanismo 

de empotramiento indispensable para poder salvar la luz mayor sin, por ello, caer en el so- 

bredimensionamiento de sus perfiles longitudinales. 

El cuidado diseño de su sección transversal crea el grado de rigidez suficiente para satisfa- 

cer la estabilidad del conjunto frente a situaciones propias de los efectos de segundo orden. 

La arquitectura catalana de los últimos tiempos va mucho más allá de esta serie de casos 

reseñados que, por otra parte, se concretan en los últimos cinco años; afortunadamente, exis- 

te un número de obras de gran validez, cuyo simple comentario haría ~rácticamente inter- 

minables estas líneas. 

Lo que con este trabajo se ha pretendido es, simplemente, constatar la potencia que com- 

porta al arquitecto la recuperación del componente tecnológico en el diseño, que, invariable- 

mente, acaba por ofrecer resultados en los que el rigor del método deja escasa cabida a posi- 

bles causas de descontrol en el resultado del proceso de producción arquitectónica. 7 


